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			Introducción

			Desde el inicio, Binding Media presenta una aportación crítica de primer orden sobre el estudio de la literatura en la “era digital”. El objetivo de este texto, muy ambicioso, es trazar una genealogía, conceptualizar y estudiar en profundidad los objetos literarios que conjugan indisolublemente elementos impresos y digitales, denominados binding media (medialidades vinculadas).1 Frente a esta concepción binaria de lo impreso y lo digital, Élika Ortega propone una lectura enriquecida, atenta a las interdependencias y vinculaciones materiales, simbólicas y culturales de los objetos híbridos que estudia.

			El concepto de Binding Media: literatura en tensión

			Desde la introducción, específicamente en el capítulo primero titulado “Binding Media: Negotiating (Un)Boundness”,2 Ortega plantea que los medios vinculados deben ser entendidos como práctica literaria, concepto teórico y fenómeno cultural, pues “desde la popularización de las computadoras personales y en todo el continente americano, sugieren no tanto elecciones artísticas individuales que ocurren casualmente en varios puntos del tiempo y el lugar, sino cambios culturales significativos en la escritura, la lectura, la comunicación, la publicación y el consumo” (p. 42).3 Este estudio parte del material Between Page and Screen (BPaS), una obra de realidad aumentada creada por Amaranth Borsuk y Brad Bouse en la que el texto —perteneciente al género poético— se activa exclusivamente a través de una aplicación digital que interpreta patrones visuales impresos. Este material —mayoritariamente textual— no puede leerse por sí solo, pero tampoco “funciona” sin el soporte impreso; se trata de un objeto literario que exige la simultaneidad de la pantalla y el libro impreso.

			Para Ortega, este tipo de obras “encarnan” una poética de la hibridez material/digital, donde “el espacio aparentemente vacío entre el libro y la computadora resulta ser la materia misma que une esos objetos” (p. 3). De esta forma, el término binding remite no sólo a la encuadernación material (física), sino también a las estrategias semióticas y materiales que ensamblan medios distintos de una “unidad funcional”.

			Materialidad(es) y modalidad(es) de “encuadernación”

			Ortega presenta una tipología de la “encuadernación” (binding) en creaciones híbridas. Distingue entre ellas la encuadernación física, en la cual los elementos impresos y digitales se encuentran unidos. Tal es el caso de El libro del fin del mundo, de Belén Gache, publicado en 2002, una obra física que contiene un CD-ROM y enlaces a secciones complementarias en Internet; una combinación de materiales poéticos, poesía visual, poesía electrónica y multimedia. 

			Otra categoría de la tipología propuesta es la de encuadernación suelta.4 Esta variante se refiere a la unión conceptual, visual o narrativa. Un par de los ejemplos estudiados por Ortega son Permanente obra negra, de Vivian Abenshushan, publicado en 2019 en la editorial Sexto Piso, obra que incluye instrucciones de uso: “1. Este artefacto es un libro astillado, triturado en series. 2. Cada serie tipográfica configura un fichero o libro autónomo. 3. Las series pueden leerse por separado: primero Baskerville, luego Bodoni, Adobe Caslon Pro, Corbel, Eurostile y 4. Otra posibilidad: dejar que las fichas hablen con la elocuencia sutil del montaje”,5 que “hacen” la lectura del objeto. 

			Por otro lado, This Is a Picture of Wind, de J. R. Carpenter, presenta un proyecto multimodal conformado por una aplicación web, un fanzine y una colección de poesía impresa. Este proyecto se escribió en HTML5, CSS, PHP6 y JavaScript, fue lanzado en 2018 y es otro ejemplo de encuadernación suelta que, como bien señala Ortega, a pesar de donde no hay una unión física, el objeto literario no “existe” sin su contraparte digital.

			La tipología presentada por Ortega nos obliga a repensar al libro como una obra, una creación dentro de una ecología expandida. Las creaciones híbridas nos revelan que la literatura no es únicamente contenido, sino prácticas mediales específicas con condiciones materiales de existencia y modos de producción propios, pues “cuando se publicaron estas obras, la novedad de estas prácticas requirió que los autores y editores las explicaran para establecer una especie de alfabetización” (p. 103). El libro, por tanto, sigue siendo una tecnología central en la cultura literaria, pero en constante transformación, debido a la convergencia digital.

			Arqueología de medios: ¿podemos hablar de obsolescencia?

			El paso del tiempo y la evolución voraz en los medios digitales suponen un tema fundamental, tratado por Ortega, acerca de la disparidad temporal de estos soportes. Mientras el papel tiene una estabilidad probada, los componentes digitales se deterioran o vuelven “obsoletos” rápidamente. Ortega señala que la obsolescencia digital es una amenaza existencial para los binding media, pues “podemos observar cómo […] se han visto envueltos en los imperativos de innovación y obsolescencia programada de la industria tecnológica, así como en los retornos a corto plazo que se han extendido por el mundo académico y los sectores cultural y de la memoria en las últimas décadas. Debido a la obsolescencia programada, los binding media se relegan constantemente al ámbito de lo efímero” (p. 128). Esta circunstancia plantea un desafío metodológico y cuestiona el ¿cómo estudiar y preservar una obra cuya “funcionalidad” depende de tecnologías destinadas a caducar? Ejemplos como Flash o el CD-ROM ponen a los estudiosos de estas obras en un conflicto, porque componentes esenciales para el estudio de estas creaciones requieren de los componentes tecnológicos específicos para su consulta.

			Es en este punto donde Ortega recurre a la arqueología de medios para proponer una mirada crítica, descentralizada del “contenido” de las creaciones y que se enfoque en su materialidad histórica (p. 99). El extenso corpus estudiado por Ortega se transforma en una colección de vestigios, de objetos frágiles, fragmentarios y fragmentados, que exigen repensar los métodos con los cuales los conservamos. Ortega insiste en la necesidad de volver a considerar los métodos de archivo, catalogación y de crítica para estudiar y disfrutar de estas obras.

			Hibridación de medios, hibridación de la cultura

			Junto con Néstor García Canclini,7 entendemos la hibridez como un proceso dinámico que recombina prácticas culturales. Según este postulado, los binding media no son objetos híbridos únicamente por conjugar formatos; lo son porque también cuestionan fronteras lingüísticas, nacionales, editoriales y transculturales.

			El enfoque hemisférico del libro —ya que abarca creaciones de América del Norte y del Sur, en inglés, español y portugués— constituye una apuesta que se decide por descentralizar los estudios literarios digitales. La transnacionalidad representada en el corpus que se analiza retira la dominación anglosajona en el estudio y la crítica textual, y propone una visión no jerarquizada. Ortega, además, documenta obras pioneras en América Latina como O livro depois do livro de Giselle Beiguelman, o Árbol veloz de Luis Bravo, mientras subraya los efectos de las asimetrías tecnológicas en el desarrollo y la circulación de estas creaciones (p. 14-15).

			Ecología de los medios: teoría crítica y metodológica

			Este texto no es una teoría, no sigue un eje fijo e incuestionable, sino que combina los estudios del libro, la arqueología de medios, la literatura comparada y la teoría de la cultura digital. En menor medida, abarca también cuestionamientos sobre la preservación digital y la teoría de medios. Esta interdisciplinaridad no es gratuita. La propuesta de Ortega es llevada hacia la crítica ecológica de los medios: los cambios tecnológicos no son lineales ni acumulativos, son “transformaciones sistémicas que afectan los modos de leer, escribir, publicar y conservar” (p. 132).

			La metodología inclusiva es la propuesta por Ortega. Los binding media son libros y aplicaciones, literatura y software, objetos materiales y artefactos simbólicos. Esta propuesta permite la superación de la noción de límites: límites tradicionales, límites físicos, límites materiales, límites conceptuales. La propia noción de intermedialidad o transmedialidad (tendencias de estudio de principios del siglo XXI) resultan demasiado amplias y, a la vez, muy restringidas para dar cuenta del fenómeno literario frente al que nos encontramos. Es únicamente la ecología de los medios la línea teórico-metodológica que permite estudiar estas creaciones sin restringirlas, sin cerrarlas ni obviar su contexto de creación y recepción. Ortega considera que

			los libros generados por computadora son distintos de otros ejemplos de binding media, porque forman parte de un sistema literario específico que abarca la salida superficial del generador, los datos que emplea y los procesos que ejecuta. [...] es un proceso de transformación desde los procedimientos algorítmicos realizados sobre un conjunto de datos hasta la salida computacional, mediado por un proceso de selección, edición, maquetación y producción hasta un códice impreso (p. 219).

			Hacia una zona de contacto: el archivo

			Son más de 100 las obras híbridas que constituyen el corpus estudiado por Ortega, todas ellas socializadas entre 1980 y 2023. La labor minuciosa y detallada de la autora en materia de documentación nos invita a conocer las dificultades para localizar, clasificar y acceder a estas creaciones, a menudo invisibilizadas en los catálogos a causa de su “rareza”, dificultad en su definición y, por tanto, su clasificación en catálogos convencionales. Negative Space CVN®, de Holly Franklin, es un ejemplo muy claro de otras que ilustran el potencial y la precariedad de estas creaciones. Obras que se olvidan, se vuelven inaccesibles e imposibles de “ejecutar” debido a la obsolescencia de sus soportes, por lo que “los resultados de este esfuerzo [el de la colección y archivo] incluyen la creación y documentación de un archivo y, en última instancia, su colocación en las colecciones especiales de una institución cultural” (p. 224).

			Este texto es una suerte de arqueología bibliográfica; deja claro que los binding media son creaciones de una cultura en transformación, en la cual las infraestructuras técnicas, editoriales y teóricas aún no han asimilado lo que implica la creación híbrida en su plenitud.

			Una obra fundamental. A manera de conclusión

			Binding Media representa un hito en los estudios literarios y de cultura digital gracias a la ambición conceptual, la documentación sólida y la sensibilidad crítica lograda por la autora. Aunque nuevo, este texto está destinado a convertirse en una referencia imprescindible para investigadores de los estudios de medios, la crítica literaria, la arqueología de medios, las humanidades digitales y la historia cultural contemporánea, entre muchas otras ramas de estudio.

			Frente a lecturas tecnofílicas, tecnofóbicas, excluyentes y reduccionistas, Élika Ortega ofrece un enfoque matizado, informado y riguroso que no sólo describe un fenómeno “emergente”, sino que lo conceptualiza, lo contextualiza y lo teoriza a profundidad. Es una obra que no solamente analiza la hibridez literaria, esta obra en sí misma constituye un modelo de pensamiento híbrido.
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